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El' que envía este mensaje es uno de esos vie­
jos hermosos a quienes la huella del tiempo no
podrá borrar.

. Niño él mismo en la espontaneidad, de su dá ­
diva va hacia la niñez para hablarle de los Indios
Laguneros; sencillamente, sin alardes, con esa.
misma humildad con que en el año de 1953 decli­
nó honores dando paso y cooperación a los prora­
sionistas en aquellas exploraciones estudiantiles y
profesionales en que él, sus muchachos y sus com­
pañeros descubrieron la Cueva de Ia. Candelaria;
oescubrtmtento de gran trascendencia.

Las que bien lo conocemos no podremos olvidar
la so iicítud amorosa con que pasaba encerrado ho­
ras enteras dándonos explicaciones una y otra vea
sobre cada detalre: uniendo retazos' de tejidos, de
huesos, y puntas de flecha, etc., para legar un Mu­
seo que sirviera de estimulo para futuras investi­
gaciones.

Pero el tiempo ha pasado y este hombre infa­
tigable, maestro en el sentido entero de la palabra
a quien vemos pasar sosegada y puntualmente de
un lado a otro en el cump.ímíento de sus deberes,
no ha querido que esa actividad que desplegó pa­
ra aportar su grano de arena a la Historia, queda­
ra impresa únicamente de una manera técnica y
erudita lejos de los que él más ama: Los Niños.
Entonces, los ha llamado, e invi tándolos a sentar­
se sobre la alfombra inmaculada de su corazón,
ha dejado caer uno a uno, con sencillez, los jugue­
tes de su sabiduría seguro de que los niños los asi­
rán y no querrán deshacerse de ellos a través de
los años, porque les han sido entregados 'con la
palabra de la ternura y el compañerismo exquisi­
tos .

•
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Pro/ro !F~nce.<l(Jn Rodriguez
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con todo respeto y afecto al querido maestro
Don Pablo Mia,rtinez del Río (qepd), al' Arqueólogo
Luis Aveleira Arrovo de Anda, al Geopaleontóloga

Manuel Mal'donado Koerdel1 . al Antropólogo Físi­
co. Arturo Romano, al Arqueólogo Francisco Gan­
zál ez Rul; al Licenciado Rodolfo González Trevi-_
ño y al Licenciado Federico Elinzondo Saucedo por
haber contribuido a fortalecer en mi la afícíón

por las exp loraciones e investigaciones de carácter
arqueológico tan emotivas e interesantes.



Para los Escolares

En este rinconcito de México que Hamamos la Laguna y que de­

bes amar porque en él naciste, en él vives , creces y te harás hombr e,

vivieron unas gen tes hace ya muchos años. Nuestros abuelos les lla­

maron INDIOS y nosotros también.

Pisaron con sus "sandallas" de íxtle , los llanos de Las Delicias.

Jos arenares cálidos del Cerro de Santia.g'o y Las Magdalenas; las r ibe­

ras de la La guna por San Rafael ; ras isletas de empinados peñascos

de El Sol y de La Virgen , y la s elevaciones' esca rpadas del Cañ ón An­

gosto, del Puerto de Ventanillas. de la s Sie rras de Sardinas, de las de

Baicuco y de Parras ; subieron por las mon tañ as de J imulco; por las

de Las Noas, San Lorenzo y Salís.

No tuvieron asiento fijo; eran nómadas y se rnínó madas. Acam­

paban al aire libre, en peque ñas mesetas o a campo abie rto, cer ca de

aguajes naturales.
Hacían habitaciones de las cu evas no muy profundas. para

descansar o abrigarse de los frias que aquí son crudos, a unque no fre­

cuentes.
En las mesetas, en el campo y en ras cuevas-abrigo, harían sus

comidas sin intervalos fijos, por la misma form a de vida qu e llevaban .

Un escrito anti guo de los Je su it a s asienta que "ni comen más de fa

que la tierra voluntariamente les produce, de tuna', maguey, mezquite

y otras hierbas y a lgún pescado de la la guna y río que llaman de

"Las Nazas". En nuestras explorac ione s h emo s en contrado re stos de

su alimentación y comprobarnos lo asentado.

No usaban vestidos aunque eran magníficos tej edores de telas:

pues solamente llevaban sobre sus cue rpos un atado de cordeles tor-
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cídos, finísimos, y de colores donde sobresalían el rojo y el negro, pa­
ra la cintura: unas preciosas bandas o fajas, (Fig. 8 , tejidas a colo-

Tejid!> ornamental

res también, para fa cabeza, corno turbante; un calzado senoíll ísímo,
que la Arqueología ha l'lamado "sanda lias ", y nos ot ros "h uaraches", de
íxt le de Iechugurña y, comp letaban esta rudimentaria vestimenta :11­
gunos adornos para la cabeza, el cuello y los brazos.

Sin embargo de llevar esta vida precaria nuestros indio.'; lagu­
neros, eran activos trabajadores, como fa demuestran los útil es de tra­
oa ío que hemos encontrado. Unos pa los con punta aguda tal vez pa­
ra un incipiente trabajo de agricultura; algunos muestran huellas de
haber sido empleados para atizar la lumbre y remover el rescoldo y
otros, para extraer los cogoyos de los agave s ; otros fueron empleados
en sus primitivos telares (?) . Algunos fragmentos de arcos donde>
~e ancontraron.pedazos de red, nos indican que eran pescadores. Unas
mitades de astas florale s o culotes, se empleaban para encender y con ­
servar el fuego y unos palos de formas varias y con incisiones longitu­
din ales , fueron según se presume, para matar conejos. Utilizaban
unas ingeniosas redes de hilillos corredizos para cazar pájaros. Agu-
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las de madera dura y grabadores o buriles de incisivos de roedor, for·
rnaban parte también de su utileria de trabajo.

Los palos y maderas mencionados, nos están diciendo cuales
eran las industrias de estos indios y así podemos decir que fueron hi­
landeros de ixtle de lechu,guil'la y palma; tejedores de cordeles de
las mismas fibras, talladas y sin tallar, como el zotol, el palmíllo y el
tule para petates, canastos, tapetes; Que fueron artrñces de la pie­
dra, del hueso y de la concha, con los cuales fabricaban sus cucnülos,
raspadores y puntas de flecha (Fig. 5); sus agujas, sus perforadores,

11
I

I ¡

Punta de Flecha

sus canutítos y cuentas para collar y sus discos para brazaletes y
otros muchos objetos de adorno.

Conservamos preciosos ejemplares de tela a urdimbre de colo­
res y tejido compacto; varias redes o bolsas de mano de hilos torci­
dos fuertemente y hasta amuletos en su asas. También grandes cor­
deles formando mallas con enlazamiento de hamaca. De todo tíícte­
ron industria cordelera: hasta de las crines de los caballos y de pelo
humano.

Por cuanto a ejemplares de piedra, huello y concha, creemos
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tener colecciones que muy pocos Museos igualan al nuestro estable­cido en la Preparatoria Venustiano Carranza de Torreón, Coah.
Más no todo rué trabajo y holganza como afirman antiguos es­crítos, para estos indios "bravos y galtardos". Además de las incle ­mencias del medio geográfico, tenían que enfrentarse a los ataquesde los animales y de otros indios, y posiblemente en una época no muyremota, con sus enemigos los blancos.
Para unos y otros ten ían armas que en la actualidad no serian.ni mencionadas para la lucha. El arco y la fle cha; la lanza y el' cu­chíllo de piedra fueron sus armas ofensivas y defensivas. El arco, demadera de mimbre o de mezquite, con cuerda de íxtle de palma y deflecha de carrizo y punta de pedernal. El cuchillo del' mismo materiallítico y con mango de madera, algunas veces decorado. La lanza deasta de encino y punta grande y aguda. de pedernal también. Con es­tas armas el indio era cazador y guerrero.
Algunos antiguos escritos nos dicen que temían al diablo qm.veían levantarse en ros remolinos de la hora cálida, en las llanuras; alas estrellas errantes y que adoraban v temian también supersticiosa­mente a algunos animales. No tenían ciertamente ninguna religión;aunque el hecho de abrigar un temor, de defender su libertad salvajey de "guardar sus muertos", ya implica el culto de una religión.
Querían a sus hijos con ese amor salvaje con Que los seres amandesde que el mundo es mundo. "Sustentaban a sus hijos" dice el pa­dre Juan Agustín Espinosa; les hacían sus sandalias pequeñitas; suscunas. y la ' cordelería fina para sus "vestidos" y cuando morían josamortajaban en la misma posición fetal que traían en su origen, entelas de colores atadas con finos cordeles (Fig: 1). Para los adultos

Envoltorio· mortaja del cuerpo de un niño indio

I
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segu ían esta misma práctica al morir y puede decirse que era este un
verdadero curto a sus muertos. A unos y a otros los lloraban mucho y
hasta ponian quien les llorara expresamente.

Tenían de vez en cuando cUas de esparcimiento. Invitaban a
jos vecinos a sus "mitotes", príncípaíments para un gran comelítón,
después de una cacería o de una batalla. Tomaban jugo de peyote
que los emborrachaba en cierto sentido; pero no por costumbre.

y también se enfermaban, Se curaban y se morían. No quedó
ni uno solo; desaparecieron hace ya muchos años.

Fué esta, amiguito mío, una relación de los primeros poblado­
res del suero que ahora pisas y que debes amar como tu Patria chica.

*****Para los Maestros
y 'para vosotros, maestros, compañeros Maestros, de quien tan­

tas enseñanzas se reciben en medio de la camaradería y del trabajo,
relato con más detalles el mismo tema de las exploracíones e inves­
tigaciones arqueológicas, para que lo aprovecheís en vuestras ense­
ñanzas, pues no hay mucho escrito sobre nuestros Indios Laguneros.

La Cueva de donde rué extraído este tan valíoso m aterial , está
en la parte sur del Valle de Las Delicias, de! Municipio de San Pedro,
ooan., y a este vaIl'e lo forman las serranías del Venado y lomas de
Ballena por el Oriente; de Garcia o San Salvador por el Norte; de los
Remedios y Sardinas por er Poniente y otras de menor importancia.
Se localiza geográficamente este Valle en un rectángulo formado por
los paralelos 26 y 26 Y medio de latitud Norte y entre los merídíanos
102 y medio y 103 de longttud Occidental de) meridiano de "Greenwich".
Por dos partes principales se comunica con el exterior; hacia el' Nor­
te por el Puerto del Venado, y hacia el Sur por el de VentaniHas, que
es la región de contacto con la Laguna; pues el' valle mencionado no
forma parte de lo que ahora se señala en los mapas topográficos, para
la Región Lagunera; más bien está del otro lado der limite que for­
man las sierras de Sardinas y San Salvador o García. El distinguido
Geopa1eontófogo Manuel Maldonado Koerdell refiriéndose a este Va­
lle dice : "Totalmente rodeado por sierras del ptezamento. es decir
formadas por rocas sedimentarias de diversa naturaleza y edad, a las
que se mezclan algunas rocas ígneas, el Valle de las Delicias es un ti­
pico Bolsón, como muchos otros que existen en la Región Norte Cen­
tral de México". En general es árido y su clima puede considerarse
cálido durante la mayor parte del año, principalmente en el fondo del
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Valle que es plano, casi sin accidentes. Y refiriéndose a la Sierra de
La Candelaria, donde se originó Ia CUeva del mismo nombre, dice es
exclusivamente sedimentaria, con rocas del Mesozoico Superior. (Cre­
tácíco). La boca casi ovalada de la Cueva, que mide menos de un
metro de diámetro, mira hacia er norte; baja verticalmente 9 o 1().
metros y después a derecha e izquierda se abre en irregulares depar­
tamentos, siempre hacía abajo y, en el piso, muy accidentado, estu­
vieron los envoltorios que contenían los cadáveres de nuestros indios.

En este Valle estuvieron establecídos los indios que tan bravos
eran defendiendo su libertad; si el hecho de estar ora en la orilla de
Las Pozas que hay en algunos lugares, ora cerca de la Cueva. mañana
allá por el Cañón Angosto, por las laderas de la Sierra del Venado. o
por fa entrada del Cañón de Ventanillas, se llama establecerse. Un
día entero anduvimos Paco González Rul y Y-0, por los lugares donde
acamparon posiblemente por largas temporadas; a ' la oríña de las
Pozas. que son hundimientos en el llano y fondo del Mar de Thetis ex­
tinguido hace milrones de aftoso

Hay indicios allí de sus talleres, o sea el lugar donde trabaja­
ban fas piedras para construir sus puntas de flecha y otros artefactos.
Montoncitos de pedernales o "lascas", como se les llama en la tecno­
logia arqueológica, encontramos muchos: y regadas por el campo pun­
tas finisimas de esta piedra tan dura que saca chispas al chocar con
el eslabón.

AIl1 vivieron o acamparon mientras Introduc ían ritualmente J.

sus muertos en fa oueva-oementeno distante solo 4 o 5 kilómetros.
y al oriente de la Cueva, a 500 metros más o menos, hay un lugar co­
mo desmontado, donde también estuvieron; aquí hay montoncitos de
piedras como "tenamastes".

En las Cuevas no 'h abita ron porque, o no ofrecian mucha segu­
ridad o no tenían amplitud en su interior, para sus quehaceres. Dije­
ron los hombres de ciencia venidos de México oue algunas pudieron
ser util'izadas solo 'como abrigos. Así, a pleno soi vivían estas gentes,
tostándose la piel.

¿y de qué vívíanj Sus artículos para la pesca, como redes y algunas
especies de nasas: sus flechas y algunas redes-trampas, nos dicen que
de fa pesca y de la caza. Caza mayor, como el venado, del cual nos
dejaron muchos fragmentos de sus pieles y algunas encornaduras ; y
menor como liebres, conejos y algunos otros pequeños roedores, de los
cuales además de la carne para comer casi cruda, empleaban Ios
huesecillos para sus objetos de adorno.

Muchos fragmentos de "coas" o sean palos COI) punta. nos di ­
cen, aunque no comprobado plenamente, que pudieron haber Sembra­
do algunas semillas para su alírnentacíón o que con ellas sacarían ral­
ees del suelo y algunas cabezas de maguey u otro agave para comer.
En otras fuente se asegura que las vainas de mezquite fes servían de
alimento preparadas en varias formas , o simplemente maduras y que
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por eso las dentaduras de los cráneos que guardamos, presentan un
desgaste muy elocuente. Los Jesuitas escribieron que algunos grupos
de indígenas comían carne humana: pudo ser. aunque no por costum­
bre. No hay que hablar, para aquellos tiempos, de agricultura ; tal vez
rudírnentar ía, posiblemente; pero si, de la gran dificultad que ten ían
para proveerse de alimentos. Dicen también que eran aficionadísi­
mos a comer carne. _Dijimos cómo vivían y de qué vivían y ahora dire­
mos cómo vestían o cómo 'se presentaban, porque andaban casi desnu­
dos. Unos atados de finísima cordelería encontrados "in sítu", rodean- .
do la cítura, pues en el cadáver estaban sobre 1'05 huesos pélvicos, a3Í
como unas hojas largas de hierba, atravesadas. nos indican que CO:1.

ellas cubríanss ligeramente. Algunos usaban al'go así como falde llines
de cuero de venado y de un tejido sumamen te sencillo, de íxtle : usa­
ban también de cordeles delgados ymuy bien-torcidos, unos como tur ­
bantes sobre la cabeza y orgullosamente los indígenas más distinguidos
llevaban en eHa unas primorosas fajas de colores y de un tejido fino.
F'uera de esto, que no es vestirse y de sus "sanda lia s' (Fig. 2), no usa-

Sandalias ele "Ixtl,·

han otra cosa. Es cierto que nos dejaron telas de un complicado y ori­
ginal tejido; pero no encontramos hasta ahora in dicio de que se h aya n
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Tela para
bultos

mortuorios

,

cubierto con ellas permanentemen te. Casi todas eran emplead as pa raenvolver a sus muertos.
A pesar de su nomadismo o semino madismo, tuvieron tiempopara hacer algunas pequeñas industr ias.
De fibras de lechugu illa, maguey, palma y posiblemente algo­dón silvestre, fabricaron fi nís imos cordeles, desde un milímetro degrueso hasta un cen t ímetro . Con ellos fab ricaban sus telas y liabanlos envoltorios; fab ricaban su s "s an da lias' y sus "yaguales"; fueronbuenos ca nasteros (F'íg. 3), pues los eje mplares que se conservan son

Canasto de
tejido com­

pacto



de un tejido fuerte, e impermeable. Durante vartas horas yo tuve agua
en uno de ellos.. Haclan petates de tute y de hojas de palma y los pín­
taban de un color rojo ladrillo Y amariHo y negro, siendo sus elementos
ele ornato la línea recta simple, la linea quebrada simple; l~ línea rect:a
con puntos adicionales en los lados; las rectas paralelas y las quebra­
das paralelas. Todo trabajaban; eran industriosos; hasta del pero hu-

mano hacían cordeles.

Fueron grandes talladores de piedra, o percutores; como se dice
I en términos arqueológicos, tenían un arraigado -compreio lítico"; tra-

bajaban el hueso, principalmente para objetos de adorno; discos, ca­
nutos cuentas. Y la concha de algunas almejas u ostras de río, aguje­
rándolas para coflares. y hasta de vértebras de víbora fabricaban pul­
seras o brazaletes. Perforaban semillas Y caracolitos, como cuentas,
para collares (Fig. 6) e hicieron un pegamento' tan fuerte para unir

**
**
*,t
*

-*
**
**
*"*

h

Collar de semi las y caracolillos
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Cuchillos con mangos y "hogares"

los mangos de madera a los
cuchillos de piedra (Fig. 7),

Que a una distancia de den
tos de años, tal vez miles, no
han podido ser despegados.

y seria muy largo de continuar este punto de sus industrias y
trabajos. .

Ya dijimos y su nombre de "Irrtttlas" parece que lo afirma, que
eran belicosos y sus armas el arco, fa flecha (Fig. 5). el cuchillo de pe­
dernal; que empleaban para cazar animares, combatir a al,grunos atr a­
vídos esnañolesv a otros ind ígenas corno pr'os, nue aceptaron una hu­
millante sumisión. Algunos palos de extensiones y formas raras, eran
empleados para matar conejos.

Varas para sus telares (?) aguí as de madera para fa trama y
arreglo de la urdimbre que en su especial taller era el que daba el' di­
bujo preelegido ; guarda espinas de uso ritual", guarda discos de hue-
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Flor artificial

sos para collares y flores (F'íg. 9) Y otros objetos, formaron sus uten­
sítíos de trabajo. Caminarían' tejiendo y llevando a sus espaldas al
indito que aún no andaba porque al que ya caminaba le hacían sus
huaraches, mejor "sandalias" que es un término más histórico y má s
cordial. .Tenemos varias para niños de 5 a 6 años.

Las indias cuidaban más de adornarse que de cubrirse. Usa­
ron "atados" de un tejido de coror y de cordeles para el pelo , como
"cola de caballo"; o para su cabeñera suelta, flores , motas, pendien tes
hechos de pequeños discos de hueso, de caracolitos y de semillas . Un
ingenioso Iac íto en cada hilo de íxtle, junto con cientos, formaban un
clavel, y un raro zernpoal formaban con diminutos caracoles; y cam­
pánulas blancas con discos grandes de conchas, con peciolo de fino .
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cordel. Llevaban también brazaletes de huesos de víbora y collares decuentas de hueso, canutitos, semillas, caracalitas y piedras agujerea-

Sarta de anillitos de piedra
das (Fig. 10). En el margen de adornos para la india, mujer al fía,hay maravillas en collares, brazaletes y pendientes. Hasta un cordelde tejido único, raro y original, era de ornato. Un raro instrumentoformado por una varita y un diente de roedor, nos sugiere un formon­cito para esgrariar en madera, en concha o en piedra semidura. Unasbolsas de mano, formadas con hilos negros, amarillos y café; servíana las mujeres para guardar sus objetos de adorno; diremos sus joyas.Los indios eran altos, gallardos, fuertes; bárbaros, grandes, andarie­gos, veloces corredores; las "sandalias" tienen el degaste del caminary caminar, en el talón y en la planta, lodo formado por el sudor y elpolvo.

.
Las indias usaban amuletos, para una buena suerte no sabe­mos de qué, consistentes en mandíbulas de roedor y tiritas de cuerode venado que ataban a. sus bolsas de mano. Y jos indios eran teme­rosos; huían gritando "cachiripa, cachírípa", el' demonio, el demonio,a la vista de grandes' remolinos, muy propios de estos lugares terrego­.'os y secos .

Wenccslao Rodríguez.



Referencias:

LOS LAGUNEROS:
En Coahuíla, preservados por la seque­
dad del ambiente, han quedado ajua­
res funerarios y momias como úni­
cas evidencias de las actividades que
desempeñaran los habitantes de esta
comarca. Ya habían logrado sacar
mucho partido de las limitaciones de
su tierra, especialmente en tejido de
fibras duras. Cazaban, recolectaban,
tenían perro domesticado, pero su cuL
tívo parece haber sido muy rudimen­
tario. Hacían uso muy tosco de la
piedra; pero no tenían alfarerí a . En
cuevas de entrada vertical , sin que
sepamos si habitaban cuevas o no ,
hemos encontrado la mayor cantidad
de restos.

(Gilí" de la Sala de Primitiros
del ¡Yarte del MII.'eo Nacional

de A ntropoloeia• •lfoll eda 13,
México, D. F. )
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